Transforme su jardín en una cosecha de mil acres
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Cuando se trata de aplicar los principios den siembra y cosecha en el área de las finanzas, 
muchos creyentes se centran en la jardinería. Ellos solo hacen un poquito, de jardinería. 

Pero una vez que usted decide apropiarse de la Palabra de Dios y vivir como un verdadero 
sembrador de tiempo completo, necesitamos entender algunos principios básicos en cuanto a fincas y cosechas. Tenemos que entender lo que nuestras semillas hacen en el plano 
espiritual. 

Todo granjero sabe que hay dos partes en la semilla. De hecho son tres, pero estudiaremos 
solo dos. 

La parte de afuera de la semilla es la cáscara. Es la portadora y protectora de a semilla. La 
parte interna es la vida de la semilla. 

Cuando la semilla es sembrada, el terreno o la tierra empieza a trabajar en la cáscara, 
quebrándole todas sus capas. Una vez que la cáscara le da campo a la tierra, la tierra toca el
corazón de la semilla y ayuda a semilla a empezar a crecer. 
De la misma manera, cuando usted siembra financieramente en alguna persona u institución, 
ese dinero se convierte en una semilla con dos partes. El dinero físico que sembramos, sea 
un dólar, o cualquier otra cosa tangible, como un mueble o ayudarle a alguien a hacer el 
jardín- es la cáscara. 

Es el portador de nuestra semilla espiritual. En tanto que es una parte importante de nuestra 
semilla, no tiene ni un poquito de vida en sí mismo. Solo es la cáscara. 

¿Dónde esa la vida de la semilla? Jesús le dijo a sus discípulos en Marcos 4:14 “El 
sembrador siembra la palabra” Esta palabra de la cual El hablaba, es de hecho la palabra de 
Dios. 

Entonces la vida de toda semilla que usted y yo sembramos está en la palabra- está en la 
palabra de Dios, y en nuestra bocas. Es por eso que es tan importante que oremos y 
declaremos la Palabra sobre nuestra semilla. 

Conforme ponemos la Palabra de Dios en nuestros corazones y la soltamos-o la hablamos 
con nuestras bocas- estamos desatando la fuerza creadora de vida de Dios en esa semilla. 
Le estamos dando vida a esa semilla. Le estamos dando el poder para que se reproduzca de acuerdo con su género. 

Esto es a lo que me refiero. Supongamos que usted da una cierta cantidad de dinero de 
ofrenda en su iglesia. Antes, o mientras usted da esa ofrenda, diga algo así: 
“Padre, en el Nombre de Jesús y por Tu Palabra, yo siembro esta semilla. Yo la siembro e 
invierto en Tu reino. Yo declaro Tu Palabra sobre esta semilla, y le hablo vida a esa semilla- 
Semilla, usted crece y se multiplica mil veces. Yo ato al diablo y no puede robársela. Duda e 
incredulidad no la ahogarán. Semilla, usted extiende sus raíces y produce. Yo creo en una
cosecha del ciento por uno. Yo recibo mi cosecha ahora! Ahora ángeles ministradores, usted 
traen mi cosecha. Padre, yo te doy gracias por ello. Se glorificado”. 

Ahora su semilla tiene vida. Usted ha declarado vida en ella! Pero no se detenga ahí. Usted 
ha sembrado su semilla….la ha plantado, ahora es tiempo de regarla. 

Como cualquier sembrador, usted necesita levantarse cada mañana y regar su siembra. 
¿Cómo? Con la palabra de Dios, y el espíritu de alabanza. Durante el día, y conforme el 
Espíritu de Dios le guía, alabe y adore al Señor concerniente a su semilla y su cosecha. 
Diga algo así: 
“Señor te doy gracias y te alabo! Tu palabra es verdad, y tu palabra está viva. Es la vida de mi semilla. Mi cosecha viene de camino, y yo le aplico la palabra a ella. Yo soy una bendición para Tu reino. Yo soy una bendición para las naciones y para toda la gente a mi alrededor. 
Yo soy un sembrador! Yo soy uno que bendice! Tu me has aumentado a mi y a mi casa para 
ser una bendición. Gloria a Ti….” 

Conforme usted pasa el día alabando a Dios, regando su semilla y trayendo su cosecha, esté atento para ver un lugar donde sembrar. Puede ser un vecino, puede ser en un restaurante. 
El punto es, este alerta. 

Haga el propósito de pasar el día alabando a Dios y sembrando…sembrando y alabando a 
Dios. Mantenga el ciclo corriendo. Antes de que pase mucho tiempo, usted verá su jardín 
crecer y convertirse en acres y acres de cosecha. 

¿Qué son los diezmos y las ofrendas? 
Regalos de siembra de fe y las ofrendas son lo que usted da por encima y más allá de su 
diezmo. De la misma manera que tratamos los diezmos, vaya donde Dios y pídale que le 
rebele a donde El quiere que usted centre su dar. NO los tire al azar por la gramilla, dejándola que caigan donde quiera. La historia en Marcos 4 nos enseña que debemos sembrar nuestra semilla en buena tierra. Dios le dirá donde es eso. 

Uno de los lugares más obvios para sembrar tu ofrenda es en el evangelio mismo, invirtiendo en las vidas y ministerios de aquellos que predican la palabra. El apóstol Pablo nos da 
instrucciones claras en Gálatas 6:6-7 “El que es enseñado en la palabra, haga partícipe de 
toda cosa buena al que lo instruye. No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo 
que el hombre sembrare, eso también segará.” 

Por lo tanto, dé como Dios le dirija que de, de a aquellos que le enseñan la palabra y espere 
cosechar una cosecha en su vida.

